LA LEY DEL MÁS SABIO

Erian miraba el horizonte fijamente, tratando de captar no solo el paisaje que se abría ante sus ojos, sino también, de algún modo, el que no podía ver. Con su mirar se destacaban los fulgores de las estrellas en el cielo. Los destellos de rabiosa espuma en las crestas de las olas. Los pálidos haces de luz que reflejaba la luna. Sin sus ojos percibía el lamento insultante del mar, aburrido de una eternidad de constante ir y venir. La timidez de la luna incapaz de mostrar demasiado. La soledad que brilla sin dulzura en cada estrella convirtiéndolas en impersonales mitos, en deseos inalcanzables. 

Cerró los ojos y juntó sus manos cruzando los dedos, aquella noche la brisa no mecía sus negros cabellos, sin duda se hallaba en otra parte, embarcada en su interminable búsqueda. Intentó confundirse con todo lo que le rodeaba, ser y no ser junto con todo. Más el mar en su egoísta inmensidad se negaba. La luna en su terror se lo impedía. Y las estrellas incapaces de comprender, simplemente lucían.

Probó a cantar, quizás de esta manera podría crear un lugar para él.

Y cantó

“Mil sabios desnudos vinieron del fondo del mar, con antorchas, incandescentes efluvios que trazaban espirales en el aire y en el mar. Misterioso viaje, gran peregrinación, en pos de la última de las verdades. Aunque mil años hicieran falta continuarían, siempre hacia delante, con fe. Uno de ellos sería bendecido con la verdad y eso bien valía un éxodo tal. Sus pasos cansados no se detenían”.

Y cantó

“La vista nublada, el corazón latiendo al compás de las olas. Un millar de tonos en un millar de túnicas, en un millar de vidas. El mar les franquea una salida librándose de su presencia. La luna inquieta apenas osa echar un vistazo a tan insignes figuras. Las estrellas quisieran decir –Amadnos, amadnos. – Pero no pueden. Y su lento caminar les arrastra y les empuja.”

Y cantó

“En su obstinado avance no vieron al último de ellos detenerse. Meditabundo, absorto en sus pensamientos pareció comprender, pareció hallar. Y la última verdad se abrió paso hasta lo más profundo de su corazón. -¡Qué insulsa y poco coherente es esta comitiva hacia ninguna parte!. – Dijo enojado. Dándose la vuelta volvió con paso vivo por donde había venido, sin mirar atrás. Sus abnegados colegas ajenos a sus pensamientos continuaron su odisea.”

Y cantó

“Novecientos noventa y nueve sabios desnudos vinieron del fondo del mar.... “

Erian apoyó sus manos en la roca para darse impulso y apoyando su aleta saltó al mar, mientras la luna y las estrellas se reflejaban en las escamas de su cola. El mar se lo tragó con el único adiós de una onda sobre su superficie.
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